El PCB: ¿Fue el papa Francisco un hereje público o no?
6.ª parte
Bendiciones a parejas del mismo sexo

Dios permitió que la actividad herética de Bergoglio se hiciera extremadamente evidente en la declaración doctrinal Fiducia Supplicans, que legaliza eclesiásticamente la llamada «bendición» de parejas sodomitas.

¿Cuál es la postura de la Sagrada Escritura sobre la sodomía? Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento previenen a todas las generaciones contra este pecado nefando con advertencias de castigo. Por este pecado, Dios no envió sobre los habitantes de Sodoma la bendición divina, sino el castigo divino: fuego del cielo. A este castigo siguió el fuego eterno para los sodomitas impenitentes.
Con este documento doctrinal, Bergoglio proclamó oficialmente el antievangelio sodomita, que, según Gálatas 1, 8-9, acarrea el anatema sobre la persona involucrada y el fuego eterno sobre los endurecidos (Judas 1, 7).  
¿Qué método de manipulación utilizó Bergoglio en el documento? Astutamente dividió las bendiciones en las llamadas litúrgicas y otras. A continuación citó la enseñanza de la Iglesia: «Por tanto, la Iglesia no tiene potestad para conferir una bendición litúrgica a las parejas en situaciones irregulares y a las parejas del mismo sexo». De este modo tranquilizó a los católicos ortodoxos, haciéndoles creer que el documento respeta la enseñanza de la Iglesia. Sin embargo, después añadió: «Se debe también evitar el riesgo de reducir el sentido de las bendiciones…». Utilizó esta manipulación para dar luz verde a las bendiciones para las parejas sodomitas y legalizó el pecado de sodomía.  
La bendición eclesiástica impartida a los sodomitas constituye un escándalo público tanto para los cristianos como para los no cristianos. La afirmación de que esta supuesta «bendición» no debe asemejarse al rito matrimonial no es más que un subterfugio. ¿Qué sentido tiene impartir una bendición a personas que no quieren abandonar el camino del pecado y ni siquiera quieren llamar pecado al pecado? En realidad, se las bendice en su camino al infierno. Además, se trata también de un pecado grave contra el segundo mandamiento.
En lo que respecta a la declaración doctrinal de Bergoglio, quien reconozca a Jorge Bergoglio como papa legítimo se encuentra en una situación absurda: debe aceptar este documento doctrinal como vinculante. La desobediencia al papa conlleva la pena de excomunión, según lo dispuesto en el documento Pastor aeternus, del 18 de julio de 1870, que proclamó el dogma de la infalibilidad pontificial. Esto provoca una fuerte colisión. O bien esta maldición recayó sobre Bergoglio por el antievangelio sodomita, o bien sobre la Palabra de Dios, que prohíbe la sodomía, es decir, de hecho, sobre Dios mismo. Esto puso de manifiesto muy claramente la rebelión oficial de Bergoglio contra Dios. Quien sigue la enseñanza de Bergoglio y se somete a ella participa en su acto público de maldecir a Dios, amparado por la autoridad eclesiástica. Esta situación absurda se produjo como consecuencia de que el cargo papal fue usurpado por un archihereje. La culpa recae sobre los obispos que se sometieron a él y no quieren cumplir su deber de declararlo hereje público.

La declaración doctrinal Fiducia supplicans es el corpus delicti de que Francisco Bergoglio fue un hereje manifiesto que se excluyó a sí mismo de la Iglesia y que, por tanto, no podía ser su cabeza. Este hecho ya no puede ser objeto de discusión ni ponerse en duda mediante dialéctica o sofismas.  
Una y otra vez se plantea la pregunta: ¿Fue el papa Francisco un hereje manifiesto o no? Todo indica que sí lo fue.
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